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los Apeninos.

sobre el globo teri^á- 
J queo y, salvo los socavo-
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naturalmente, pierden energías a' 
lo largo del recorrido. Todo ello
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John H. Nelson, astrónomo norteamericano, estudia desde su observátorio la misteriosa 

sión del Universo.

UNA ARMONIA QUE 
III ASOMDRA A LOS 
d ASTRONOMOS

nes que aparecen periódi
camente en el suelo de Madrid, 
encuentra firmeza y seguridad en 
la corteza terrestre. Algún terre
moto que otro no ha bastado pa
ra quitar al hombre esa sensa
ción de seguridad que tiene an
dando sobre la Tierra. Y, sin em
bargo —según nos cuentan esos 
hombres que están auscultando 
«I espacio que habita el planeta 
sobré el que vivimos—, éste se 
mueve frenéticamente desde hace 
miles de años. Se agita dentro del 
universo que es una inmensa 
palpitación.

El mismo principio rige para 
todos los objetos diseminados en 
el universo: la Tierra, la Vía 
Láctea, los planetas y la materia 
que se encuentra esparcida en 
*os espacios detrás de las estre
llas.'Para incluir todo esto en ese 
oran espacio que es el universo, 
bay que medirlo. ¿Cómo hacerlo? 

jj^^^^onos en las cifras estable
cidas por Einstein, podremos 116- 
Oar a interesantes conclusiones. 
Sogún los estudios de este sabio, 
^.universo debe tener un diáme
tro de siete u ocho millones de 
*ños-luz, y es probable que la 
densidad media sea idéntica en 
cada zona del universo. Si se 
acepta la tesis, el resultado que' 
^roja el inventario desborda los 
limites de toda imaginación: en 
®l espacio se encuentran disemi- 
•jados no menos de mil millones 

®'®tema8 solares. Pero, con 
«I °sólo estamos en 
«I primer grado del cálculo. Pro- 

podemos encontrar 
^^’’tenares de millones de 

ros. Si el lector se encuentra 
Inilíb. suficientes puede 
niiaT** cálculo, y, aunque se 

a mitad del caminó, habrá 
*^’do sospechar cuán fabuloso 

^6 mundo exterior.
puede compararse 

dha gran vitrina llena de oh»

Jetos. La diferencia estriba en 
que mientras en esta última 
todo permanece en constante es
tado. de reposo, en aquél los 
cuerpos están animados de una 
movilidad continua, una constan
te actividad, que los hace danzar 
frenéticamente de un lado para 
otro arrastrados por mil fuerzas 
diferentes, como si fueran mise
rables motas de polvo.

tran los astros siempre en el mis
mo lugar, o ceden a la tentación 
de hacer largos viajes? La inte
rrogante resulta mucho más cu
riosa desde el momento en que 
se trata de averiguar la relación 
que este movimiento guarda con 
el planeta que habitamos. Un as

Una nebulosa Oo a«a tal como te ve 4e«<fe al teiesoople «a MMUe

trónomo americano ha facilitado 
una respuesta inquietante. Tra
bajando en unos magnos obser
vatorios de California, ha descu
bierto que |os sistemas estelares 
ceden verdaderamente a la “ten
tación” -de desplazarse. Pero 
¿por qué se encuentran lejanísi
mos a otros y de buenas a pri
meras escapan vertiginosamente? 
Se trata de una “fuga” que no 
podemos Justificar, porque no se 
detiene una vez distanciado del 
“perseguidor”: huyen rapidísima 
monte, sin detenerse para “tomar 
aliento”. Cuando se han alejado 
un millón de años-luz, su veloci
dad de huida aumenta 170 kiló
metros por segundo. Según cálcu
los exactos, la velocidad de los 
sistemas más lejanos ha alcan
zado a un séptimo de la veloci
dad de la luz.

El sabio americano ha llegado 
a estas conclusiones estud'ándo 
las mutaciones- de las líneas en 
los espectros del sistema estelar, 
habiendo comprobado que estas 
líneas se movían hacia la faja 
roja del espectro (que presenta 
longitudes más acentuadas, 
contraste a las “cortas” de

de transformar las teorías del as
trónomo yanqui, negando la po-» 
stbilldad de la pretendida de los 
des plazamientos siderales. El 
profesor Veliaminof, de la Uni
versidad de Moscú, sostiene la 
tesis* siguiente: si es cierto que 
en el espectro de gelaxia obser
vamos la^ mutación de las líneas 
hada el rojo, esto depende, sim
plemente, de un fenómeno de 

expan- cansancio que afecta también loa 
radiaciones luminosas después de 
un viaje de .millones de años-

supone que llegan a nuestros ins
trumentos fatigados, ,por lo que 
la longitud de onda en que se 
basan las ei^perienclas no tiene 
la limpieza pretendida. Si se pro
dujese el fenómeno contrario, ve
ríamos las líneas dirigirse hada 
las fajas violeta del espectro.

LA GRAN EXPLOSION

Si se trata de fugas o de ra
diaciones cansadas, el problema 
es otro: ¿Qué han hecho los as
tros para distribuirse en el espa
do y por qué presentan este in
variable movimiento? Un astró
nomo belga sierfta una afirma
ción mucho más desconcertante 
que la del norteamericano. El 
prefiere hablar de “explosiones” 
en vez de simples expansiones 
del universo. Podemos resumir

SH tesis contemplando la explo
sión de una granada. Si pudié
ramos filmar el estallido de se
mejante artefacto, veríamos que 
los fragmentos se alejarían con 
velocidades diferentes. Compare
mos los sistemas estelares con 
la explosión de la granada. Los 
astros que se encuentran más le
janos es porque han tenido un 
empuje mayor que los demás 
que se encuentran más próximos 
a nosotros. SI le teoría es la Jus
tificación de la dispersión astral, 
no cabe duda que las estrellas 
—fragmentos de un núcleo Ini
cial—han sido proyectadas por' 
una explosión gigantesca.

¿Pero qué es esta explosión? 
Se trata de un núcleo cósmico 
originario que ha dado lugar al 
complejo de “objetos” que exis
ten en el universo. ¿Es esto po
sible? El sabio belga demuestra 
la posibilidad de su afirmación. 
Una gran explosión ha acaecido 
en el espacio hará, probablemen
te, unos cinco a siete millares de 
millones de años. ¿Puede volver 
a reunirse la materia dispersa?

NO HAY MOTIVOS DE 
ALARMA

La imaginación de los científi
cos no cesa de trabajar. Un gru
po de científicos nos reserva 
ahqra otra sorpresa: como en el 
universo la materia no reposa 
nunca, podemos prever dos posi
bilidades de movimientos. En la 
primera, las masas se dilatan, y 
en la segunda, se contraen. Se 
trata de un movimiento igual al 
del corazón humano. ¿Qué ocu
rrirá si se rompe el equilibrio? 
Es difícil que ocurra. De momen
to las investigaciones no prejuz
gan ningún cambio.

Pero otra cosa será cuando los 
sistemas solares dejen de reful
gir. Habrá dado comienzo... el 
final.

De momento no hay motivos 
de alarma, porque los astróno
mos, a pesar de sus conjeturas, 
saben que todo obedece a un. or
den perfectamente determinado 
más allá de lo que puede conce
bir sus mentes. La razón de todo 
está mucho más lejos-.. Todo lo 
tfMito M Uoria.
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tida tonadilla.

huyendo
No me 

conseguí 
a seguir 
sobre su

el culto a nuestros 
mayores? ¡Canalla!

de mi avancé.
puse nervioso; con una astuta maniobra envolvente 
sujétarlo por el faldón de su chaqueU y me dispuse 
adelante con mis -razonamientos... Iba a sentarme
cabeza, cuando ml^ ojos se fijaron en la flauta, y 
instrumento me sugirió una estupenda idea. Sose-

parte, yo...
Se me escapó de entre los brazos y, 

de su mesa, me gritó iracundo:
—¿Y las venerandas tradiciones? ¿Y 

■ antepasados? ¿Y el respeto a nuestros

el dulce instrumento me sugirió una estupenda mea. sose
gadamente empuñé el motivo de la discusión cc^mo si fuera 
una daga florentina y con todo cuidado hundí el tubo sonoro 
en la garganta del imbécil Martínez. Luego, sin acalorarme,

refugiándose detrás

la television.Los amantes de

—Es extraordinariamente sensible a iM cambios de tem-BM eamoios ue icui- 
d Beciódico «oe hace { 

-fe
leratura... Tiene anginas sólo de tow en 
.9 grados en Siberia.

—Per favor, ¿podría decir ahajo que preparen U amba 
lancia?

LA FLAUTA
Miré tristemente el legado de mi difunto tío; 

a punto dé llorar contemplando mi herencia: un h’Aje Inte
rior de lana termógena, un cinturón formado con moneditas ÍTXSo céntimo,’ , nn. «1.0«... OI I. ..x del noUrl.

Martínez:
_ : Valor, Joven, valor...! , .

No le contesté; estaba pensando en la extraña '‘«lacion 
que entre ' ellos guardaban 
los efectos que pertenecie
ran a mi pobre tío: aguje
ros en la flauta, agujeros 
en los cuproníqueles y agu
jeros en el traje interior. 
Cuando iba a pensar alguna 
otra cosa/ el notario espan
tó a mis ideas: 

.«r-Todo es suyo; puede 
usted recogerlo y hacer de 
estos objetos un símbolo en 
el que venerar la memoria 
de su buen tío—dijo Mar
tinez,. mientras ponía cari
ñosamente una de sus ma
nos sobre mi espalda. Le 
dije que sí, con la cabeza, 
y cuando me disponía a en
volver en la lana termógena 
el cinturón y la flauta, se 
me ocurrió preguntarle:

__¿Usted no conoce a 
nadie que quiera comprar 
una flauta?

' Creí ’que el notario se 
desvanecía; empalideció y puso los ojos en blanco, para caer 
derrumbado sobre su severo sillón: ... .

__¡Sobrino desnaturalizado!—pudo balbucear trabajosa
mente, después de agitarse durante un buen rato, despues de 
retorcerse en horribles convulsiones, despues de torcer su 
cara como si en lugar de ser un notario fuera un monstruo 
de- barraca de feria. Por un momento pense que Martínez 
había enloquecido, pero él me sacó de mi error al conVnuar: 

__Es usted un sinvergüenza... Ni al más bárbaro de los 
bárbaros se le hubiera ocurrido una cosa así... ¡Vender la 
flauta! ¡Pignorar a la dulce compañera de su fallecido pa
riente! ¡Mercantilizarla!... '

Pude hacerle callar tapándole la boca con una mano y, sin 
soltarle, intenté razonar mi pretensión:

—Señor notario Martínez—le dije—: Yo no' sé tocar la flaute 
ni tengo ningún interés en aprender a tocarla. Mi tío me te ha 
legado y yo puedo hacer con ella lo que me plazca. Por otra

¡Canalla! ¡Canalla!
__Si lo que le preocupa a usted son esas zarandajas, tran

quilícese pensando que en algún frigido^día de Invierno usaré 
el traje interior de lana termógena, aunque sea' un asco...
Además... ,, .

—¡Infame! ¡Infame! ¡Infame!—me escupió, mientras se 
parapetaba en un rincón y trataba de gatear por un armario 

afirmé:
—¡Callaste, notario!
Y entonces,'tapando todos los agujeros de la flauta, sople 

en su embocadura con todas mis fuerzas, hasta que el noU- 
rio, hinchándose, tomó el aspecto de un grotesco globo; abri 
la ventana, soplé un poco más y, en un momento dado, Mar
tinez comenzó a elevarse majestuosamente mientras el Ins
trumento, ascendiendo con él, desgranaba una aleare y diver-

1

a eterno femenino.

Rafael AZCONA

—¡No, gracias! No soy caníbal

--El descenso no está mal; pero el estilo deja aún mucho 
(ué desear.

—Viene a decimos que no nos inquietemos..., que sa papá 
ha invitado.al comandante a comer.

—Podéisí reír cuanto queráis. Pero yo prefiero acostum
brarme progresivamente.

—¡Y que siempre tengas que meter la nariz en lo que 
yo hago!...

-Y eso que ya previne a Carlos que las botas le estaban 
demasiado grandes...

, —Ahora se estropea la calefacción. Justo, cuando e 
ba a, caldearse la habitación.

îuïïrfaiîîSBÎÎ^^LUNti de PUEBLO
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LAS HORTENSIAS ALEJAN LOS NOVIOS
Los alhelíes envejecen las manos que los cuidan

OPERACION TIESTO

a averiguar el 
hilito de agua 
balcón de ese

La puerta se abre y en su 
marco aparece la" figura de un
guardia dispuesto 
extraño caso del 
que cae desde el 
piso a la calle.

—^í*y. pues no

.....

. .. . sé qué puede
haber sido!—asegura el ama de

pa y se derrama retozón por en
tre los hierros.

—'¡Huy!—grita asustada la ni
ña—. ¡El guardia mira hacia arri
ba!

w JADIE puede suponer hasta 
qué punto depende de un

X tiesto la felicidad conyu
gal. Unos balcones reple- 

áqs de flores llevan consigo una 
Dueña multitud de problemas.

—¡Vamos, yo no sé lo que 
¡piensan las autoridades de las 
plantas!—protesta furiosa un 
pma de casa—. Ahora dicen que 
no so pueden regar a ninguna 
hora. ¡Pues se secarán todas!

Claro, que esta buena señora 
se salta a la torera todas las Or
denanzas municipales. Y por'la 
mañana temprano, o a última* ho
ra de la noche, sale secretamen
te .al balcón, con una Jarra blan
ca de agua que gota a gota deja 
caer sobre sus flores.

—Mamá, date prisa, que por la 
esquina viene un guardia—susu
rra la niña, destacada .de espía.

La mamá so apresura. Pero 
siempre indiscreto,, algún chorrl- 
to del líquido elemento se esca-

El padre, mientras tanto, ha 
contemplado la escena con cara 
de no entender nada. No com
prende el aire de culpable de su 
mujer ni los de espía de la hija. 
Tampoco entiende por qué la 
chacha toma parte activa en la 
maniobra.

—¡Cerrad pronto los balco
nes!—ordena el ama de la casa.

—¡Esconded la regadera!
Momentos más tarde, el tim

bre de la puerta repiquetea rui
dosamente.

—¡Ya está ahí!—oye decir.
—Abre, mujer—pide a la cha

cha.
—Sí, sí, abre, pero disimula 

—asegura ella.

casa con cara beneplácita.
—Pero el caso es que...—em- 

■ pieza a contar la autoridad.
—¡Habladurías!... ¡Vaya usted 

a saber!
A veces, el guardia se deja 

convencer. Otras, insiste, y en
tonces la señora echa la culpa a 
la chacha o al perrito.

Al final, el pobre marido, ajeno 
a todo, es quien tiene que pagar 
la multa. ,

Entonces es cuando la mujer 
Inicia las lamentaciones que apa
recen al principio de esta narra
ción.

PRIMERA MEDIDA

Toda esta multitud de flores acaba con los nervios de cualquier marido equilibrado si estuvieran 
colocadas en los balcones de su hogar.

los geranios caseros cuestan ca
si tan caros como una docena 
orquídeas de importación.

La caravana de mudanza 
gue impertérrita cumpliendo 
misión. Día y noche avanza en

de

su 
su 
elcamino. Por ia mañana para 

riego, por la noche en precau
ción de que una posible helada

su balcón adornado a un con
curso.

—Seguro que lo ganamos. Por
que vamos a ver.., ni la vecina 
de arriba, que tiene esa enreda
dera de matas tan extraña, puede 
competir con nosotros.

A los pocos días llegan los se
ñores del Jurado a la casa.

El marido, que en ese momen
to había Iniciado su trabajo, tie
ne que dejar paso a tan augus
tos señores. Se discute, se oo- 
menta y, durante días, su mu
jer vive sumida en un extraño 
nervosismo.

SI consigue el premio, a él no

‘'La niña casadera abre unos 
ojos muy grandes, pero sigue 
tranquila comiendo su sopa.

Días más tarde, sin que nadie
conozca la causa, la hortensia
ha aparecido marchita y mustia,

La niña respiha 
alejado el posible 
su soltería. Sonríe

El padre luce

feliz una vez 
fantasma de 

misteriosa.
u na cara deacabe con las plantas.

—¿Por qué no pones periódi
cos por encima?—pregunta él.

—Ya lo hago—contesta ella—. 
Pero, por ejemplo, las azaleas 
son muy delicadas y necesitan 
más calor.

Con el balcón abierto el frío 
entra en la habitación y queda 
desapacible. El marido tirita y 
murmura por lo bajo.

complacido. ¡Primera victoria!
Horas más tarde, a la hora de 

la cana, vuelve a dejar caer la 
mentira gorda de que'

—... ios alhelíes envejecen las 
manos e incluso el cutis de qule-

Al cabo de cinco o seis mul
tas, el marido protesta también.

—A mí me parece que estos 
geranios me están costando más 
caros que unas orquídeas.

Cuando paga la octava o no
vena sanción declara sentencia
dos a muerte a los tiestos.

¡Ah!, pero el ama de casa tie
ne recursos para todo.

Al día siguiente se forrfia una 
caravana compuesta de mujer, 
niña chacha y niño pequeño, que 
transportan desde el balcón al 
baño todos los tiestos.

Allí, los ponen en la bañera y 
abren los grifos del agua. Cuan
do el nivel alcanza la altura del 
cacharro de barro cierran la llave

nes

DETALLES CURIOSOS

de sus células...
po-

con

las

lamenta de la Ignorancia mascu-

UN REGALO SOCORRIDO

Las cañerías

tierra para un

más caras que las de las

mueve Inquieta

• RARA ASTUCIA

LOS CONCURSOS

María Pura RAMOS

y saca de ellas 
huerto familiar.

oír eeto, se re» . 
en la silla. Olsi-

atender mucho a sus explicacio
nes, se enfada un horror y se

zinnias.., 
Como

lina en cualquier materia que no 
sea política y Bolsa.

ha
to-

y abren el tapón de desagüe.
En ese momento el marido 

ce su aparición dispuesto a 
mar un baño.

flores domésticas acaban siendo 
florerías.

Y lo peor de todo es cuando a 
la señora se le ocurre presentar

. La mujer Inicia una parrafada 
sobre sus conocimientos en bo
tánica.

el marido no parece

—Los geranios hay que 
darlos en el mes de marzo...

—...No conviene regarlos 
agua caliente...

—... En mayo se siembran

:—... las hojas se hielan por
que el agua que tienen dentro

El fontanero pasa la cuenta y 
el marido vuelve a asegurar que

- ----------- se atascan. El
fontanero inicia las operaciones

—Lo siento, querido, pero aho- 
no puedes... Déjalo para ma

ñana. Fíjate en mis tiestos... Es
taban séquitos...

los cuidan.

El perro más

tr. MAsar due estás flores mtisdefi causar tantos disgustod _

PRIMER DISGUSTO
Y el caso es que a partir de 

este día, raro es el momento en 
que al pobre señor no se le ocu
rra bañarse y no encuentre el 
baño ocupado por cactus, gera
nios y claveles.

Un amigo que visitó a Ber
nard Shaw en eu casa, se sor
prendió de que éste no tuvie
se flores.

—Creí que usted era gran 
amigo d« las flores.

—Lo soy. También soy gran 
amigo de los niños, y no por 
eso se me ocurre cortarles la 
cabeza para ponerla en un Ja
rrón y adornar mi casa.

Preguntaban a un distin
guido conversador sobre el 
arte de la conversación.

—Muy sencillo—dijo—. Es
cuchen un rato.

—Levantó el dedo y guardó 
silencio.

—¿y qué más?
—^Ese es el secreto—repuso 

eJ conversador.

“Practico la puntualidad, ( 
aunque me hace sentirme muy \ 
soto”, decía E. V. Lucas. j

‘M*or muy desouídadoe que 
sean loe vecino® en sus ce- 
sas, siempre <e devuelven a >! 
usted sus niños a la hora fija- 
da, si no un poco antee", ob
servaba hace poco tiempo el 
“Times” de Kansas OHy.

Loe hombres i^ueden vivir 
sin aire unos pocos minutos; 
sin agua, cerca de dos sema
nas; sin comida, cerca de dos 
meses... y sin una nueva idea, 
hasta el final de su vida.

tío P^dueño del mundo as un pequinés blanco que sólo
ne una mancha negra «a la punta de la nariz, mide Inverosí- 

cam siete centímetros de alto y doce de largo. Humorísti- 
^®ntízado con el nombre de “Poquito de todo";

en la Intimidad le llaman familiarmente “Atomo”. Dos rare- 
su en? ®n este ejemplar: de un lado, su tamaño, y de otro, 
orím’*■ pequinés blanco es una raza rarísima que aparece por 
Y,» ÍT*. catalogada en 1908, con ejemplares propiedad de 
emnZ.^Í' ** famosísima emperadora de China, madre del último 
recta^H^°r China. “Poquito de todo" desciende por línea dl- 

'P8 perros pequineses favoritos de Tzu-Nsl. Ha sido el 
raro r ** leyenda—el que creó este ejemplar de animal tan 
Oun na*”° delicadas flores de los jardines imperiales. 8e-
Prtvileoí*^^' poeta chino el que obtuvo de los dioses el
“flor vi** n® .poseer una pareja de esta rarísima raza, verdadera 

ofreció a una princesa china a la que amaba 
•*ro *■* l®yo’»da ha servido a la propietaria de este
•n unan **" ,P®®® obtener un Importante premio en metálico 

ue las últimas Exposiciones eaninas celebradas en Francia.

La esencia dei valor no con- 
siete en que. a uno le tiemble (( 
el corazón, sino en que tos í, 
demás no sepan que le está V’ 
temblando.

Reflexión de un empleado
—¡Tengo que Ir corriendo 

a la oficina! ¡81 no, me ex-,/ 
pongo a llegar tarde para la f 
salida!

Una aspirante a diva de 
ópera acababa de terminar su 
lección.

¿cree usted que sibguna vez 
podré hacer algo útH con mi 
«OK?

—Por supuesto, señorita. 
Puede serle muy útil en caso 

incendio.

La fama de mujer amante de 
las flores se extiende rápidamen
te, para tormento de maridos.

—¡Fíjate, Mari-Carmen, qué 
amable!—notifica el ama de casa 
a la llegada de siA marido—. Me 
ha regalado una hortensia en mi 
santo.

Efectivamente, un tiesto enor
me, tan grande como la mesa de 
su despacho, ocupa el lugar pre
ferente del balcón.

Después de la hortensia, vie
ne un cactus rarísimo, una es
parraguera y una plllstra.

Los tiestos se amontonan en 
el balcón. Ya no se ve la calle ni 
se puede uno asomar a etios pa
ra tomar »1 primer solecito de la 
primavera.

Al dinero de las multas se aña
de las propinas a la asistenta pa
ra que traiga tierra de los cam
pos cerca de su casa. Los 'potes 
de barro se rgmpen en seguida o 
hay que cambiarlos porque las 
flores plantadas en ellos crecen 
demasiado de prisa.

le queda más remedio que ase
gurar que todo el dinero de las 
multas ha sido muy bien em
pleado. Por lo menos lo asegura 
con tal de que ella deje de pa
sar con aire digno y ofendido 
ante él con la maceta del pre
mio en las manos.

—¿Vea"! ¡SI ya te lo decía yo! 
Ahora saldremos en los periódi
cos.

Por todo esto hay quien afir
ma que son ios sufridos los po
bres maridos quienes Inventan 
esas divertidas historias de las 
flores y sus maleficios.

—Me han dicho—asegura a la 
hora de comer en su casa—que 
las hortensias en los balcones 
alejan a los novios de las casas.

muladamente mira sus manos. 
Pues... si—piensa—, parecen un 
poco arrugadas.

Pero la planta sigue en el bal
cón.

El marido intenta nuevo ata
que.

—Eso que 08 dije ayer de los 
alhelíes es cierto; me lo ha di
cho pn médico... Creo que es por 
ciertos efluvios.

Con un poco más de constan
cia e imaginación los alhelíes 
acaban p^or desaparecer.

Así resulta que las rosas pró- 
ducen urticaria..., los cactus 
erupción en la piel..., los gera
nios tienen poderes malignos y 
siniestros...
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pe de Gales hasta Alejandro Du- 
los

EL ARTE DE VER, OIR Y CALLAR ELE6ANTEMENTE

bijo. pasando

CESAR RITZ

por

OE LUCERNA A LONDRES

administró—De 1871 a 1892

fama estaba

en los

que necesi- 
en calor” a

grandes hoteles mundiales; todavía mejor acogidos son, sin duda, 
los millonarios que consiguen tambalear las Bolsas de los gran-

ción de un hotelero 
taba “hacer entrar 
sus huéspedes.

Por entonces su

LAS MUJERES INVADEN 
EL SAVOY

Í6íí

No sólo las bellas del mundo son dientas bien recibidas

los más famosos hoteles de la
Suiza elegante, demostrando en

raban la llegada de una prince

mas.
Rothschilds.

EL ALDEANO SUIZO QUE 
INVENTO LOS HOTELES DE LUJO

ATACO A LONDRES POR SU PUNTO MAS 
VULNERARLE; LA RELLEZA DE SUS MUJERES

todo momento, además de una
discreción fabulosa, una imagi
nación portentosa, que le permi
tía asombrar siempre a sus clien
tes con algún detalle Inespera
do. Se cuenta que en cierta oca
slón, siendo e1 gerente de un pa
rador alpino, se estropeó ia ca
lefacción Justo el día que espe

sa, a la que acompañaba un sé 
quito de nobles pertenecientes a 
las más linajudas casas de Eu
ropa. Ritz no se amilanó ni per
dió la serenidad un momento. 
Preparó en el comedor gracio
sas vasijas por los rincones y las 
llenó de alcohol perfumado, que 
prendió unos momentos antes de 
que sus huéspedes entrasen a 
cenar. Cada uno de ellos encon
tró además un confortable ladri
llo caliente a sus pies, y el me
nú de la cena fué un prodigio 
de talento puesto a la dlsposi-

ya bastante cimentada entre la 
clientela importante del conti
nente, y en 1892 recibió la pro
posición de hacerse cargo del 
Savoy, de Londres, que a la sa
zón atravesaba un difícil mo
mento de crisis.

des mercados mundiales, como este casi 
armador griego, que aparece en una fiesta 

su esposa

legendario Onasis, el 
nocturna bailando con

(■' N octubre de 1918 moría en 
Londree u-no de los Indus- 

j tríales que han dejado una 
huella más profunda en el 

arte del eaber vivir de la época 
eontemporánea. Su simpática fi
gura, sus cuidados modales, su 
chistera de siete reflejos, su cue
llo de pajarita y sus Úgotes y 
patillas a lo Napoleón H1 fueron 
bien conocidos por los elegan
tes que lucieron alcurnia o mi
llones en la Europa anterior a la 
Gran Guerra.

César Ritz—pues de él estamos 
hablando — nació en una peque
ñísima aldea de‘ ios Alpes suizos, 
Niederwaíd, y comenzó su oficio 
de hotelero de forma bastante 
accidentada, pues de los dieciséis 
a los diecinueve años que cursó 
»u aprendizaje en fondas y fon
dines de su país, son casi incon
tables los amos que conoció, y 
casi Idénticas las fórmulas de 
despido.

—No sirve usted para este ofi
cio. Le faJta la sagacidad y el 
buen sentido que se necesita pa
ré camarero.

y veía el asunto de muy distinto

VIAJE AL PARIS DE LA 
COCINA EXCELEllTISIMA

Nuestro hombre era testarudo

modo. Comprendió pronto la Im
portancia de la cocina francesa 
y la conveniencia de hablar bien 
la lengua de Moliere para des
envolverse con soltura entre la 
clientela de los grandes restau
rantes. Asi, pues, decidió trasla
darse a Paris. Inició su carrera 
en un establecimiento “chic” de 
la Magdalena, donde aprendió a 
fuerza de observación, ol arte de 
distinguir y agradar a los clien
tes. Una vez conocidos, c o m- 
prendió que había llegado el mo
mento de Intentar ganarlos por 
el estómago; se despidió de su 
principal, y se colocó de ayudan
te de camarero en un restaurante 
cuya cocina tenia bien ganada 
fama entre los especialistas de 
los cinco continentes.

Aprendido el oficio concienzu
damente, decidió doctorarse, ga
nándose la confianza de los 
“grandes” de la Europa feliz de 
aquel entonces. Para ello traba
jó durante cuatro años en los 
establecimientos de lujo de to
das las estaciones veraniegas de 
Suiza, Alemania, sur de Francia 
o Italia. Allí aprendió los nom
bres y los rostros, los gustos y 
las manias de sus futuros clien
tes particulares, desde el príncl-

La batalla del Savoy, que si
gue «iendo uno de los hoteles 
más acreditados del mundo, la 
ganaron mitad por mitad el ex
quisito tacto e ingenio de César 
RItz y el arte Insuperable del fa- . 
mosisimo cocinero Augusto Es-
coffier.

Ritz se ganó 
Dándolo por su 
vulnerable: las 
los salones del

a Londres, ata- 
más bello punto 
damas. Arregló 

Savoy, en espe-
cial el comedor, con un talento 
mágico, encaminado en todo mo
mento a subrayar la elegancia de 
las dientas. El Inventó las lujo
sísimas escaleras de acceso que 
servían de “escaparate” a las da
mas y las permitían lucirse fa
bulosamente antes de dirigirse a 
la mesa que tuviesen reservada; 
él kiventó las discretas lámparas 
favorecedoras; él llenó el am
biente de flores; puso de moda 
felizmente el empleo de una or
questa que atacaba suavemente 
melodías encantadoras mientras 
sus duquesas, sus millonarias, 
sus famosas actrices, sus can
tantes de fama mundial podían 
encontrar en aquel ambiente c! 
sabio matiz que hiciese de ellas 
una “mujer interesante”.

VER, OIR Y CALLAR

Encontrado el clima, saborea
do el éxito, César RItz tuvo el 
acierto de saber repetirlo una y 
otra vez a través de la cadena

PEINESE USTED ASI: “A LO VELAZQUEZ”

tlejanüro, el famoso peluquero francés, ha creado este sorprendente modelo de peinado para ■ 
la próxima estación, cuya linea ya Inició al crear el peinado de la princesa Ira de Hohenlohe^ 
Los comentaristas de modas parisienses se preguntan curiosos dónde ha encontrado Alejandro 
Inspiración para esta graciosa originalidad. En España no nos admiramos tanto porque los re- \ 
tratos de Velázquez dieron la tónica de este gracioso juego de bucles huecos hace ya muchos V 

años. / J

En loe tiempos de César Ritz, (as famosas beldades que _____
Lina CavaiierI, CecHe Sored, Ida Rubineteki o Airing Afghan; hoy __  __ _____
lujo cuentan entre eus dientes con bellezas oficiales como esta maravillosa Ira, princesa de Ho-

henlohe,

de Hoteles Ritz que fueron 
Inaugurándose en toda Europa.

Inventó la más famosa entre 
todas las frases creadas en ho
nor de los huéspedes: “El clien
te siempre tiene la razón”, fra
se que, multiplicada por cientos 
de cientos, ha sido y sigue sien
do el “slogan” de todos los Je
fes de personal de las entidades 
que necesitan clientes.

Además de su conocido “slo
gan” explicaba a sus servidores:

—Hay que verlo todo sin mi
rar nada.

—Hay que oírlo todo, sin es
cuchar Jamás.

—Hay que callarlo todo, con
testando siempre amablemente.

El refinamiento característico 
de los grandes hoteles modernos 
fué un invento de Ritz: casi to
dos los empleos, servicios, cos
tumbres y hasta frases hechas 
salieron de la fecunda mollera 
de aquel aldeano suizo que, al 
decir de sus primeros Jefes, no 
había nacido para el negocio ho
telero.

SU OBRA MAESTRA

Pese al éxito magnifico que ha
bía conseguido en Londres, don
de contaba con la amistad perso
nal de toda la nobleza e Incluso 
de casi todos los miembros de la 
familia real, César Ritz, siempre 
acariciaba la Idea de volver a Pa
rís y levantar allí el sueño de 
toda su vida: el hotel Ritz, que, 
finalmente, abrió sus puertas en 
la plaza Vendóme.

Resulta botante divertido se
ñalar que uAp de las innovaciones 
más revolucionarias de este fa
mosísimo hotel fué la instalación 
de cuarto de baño "particular en 
“casi todas las habitaciones”. Re
finamiento Inusitado que levantó 
grandes comentarios en todo el 
muodo, muchísimo más que en 
su decoración al estilo de Versa- 
lles y. Fontainebleau, que es la 
que hoy todavían admiran los via
jeros.

DESFILE DE BELDADES

fueron sus 
día

huóspedes se llamaron 
también los hoteles do

la más hermosa Joven esposa de Europa

Acosta Lidig, la niña pobre, es
pañola de origen, que llegó a ma
nejar por sucesivos matrimonios 
con millonarios tal cantidad de 
dinero, que ha .pasado a la histo
ria de las elegancias como “ia 
manirrota más destacada de su 
época”; madame Errazurlz, la 
chilena que impuso en París el 
gusto por las cosas sencillas..., 
etc., etc.

En verdad, los salones que ani
mó César Ritz fueron el escenario 
ideal para las mujeres de su épo
ca. En ellos lucían, como no han 
lucido ya nunca en ninguna parte, 
sus fabulosos sombreros emplu
mados, sus manguitos hasta los 
codos, sus sombrillas con cas
cadas de encajes, sus rebuscadas 
Joyas, sus rebuscados gestos, sus 
rebuscadas charlas. En cualquie
ra de ios discretos rincones del 
Savoy que él inventó, una dama 
tan inventora como él puso de

moda el fumar en larga boquIlU 
negra, las gasas plisadas qu^ 
aderaba la Forzane, o «I •“J*’ 
exótico de los galgos del Afganis. 
tán, que implantó en Londres I» 
enigmática Airing Afghan, o I» 
decadencia de los impertinentes, 
el polvo de rapé, el frasco de las 
sales, las plumas de avestruz , 
el marabú.

z AUTCGRAFOS EN EL MENU

Pese a los augurios de sus pH* 
meros Jefes, César Ritz pudo m • 
rir tranquilo. Entre otros 
mos recuerdos, guardaba un m 
nú de su hotel en el que le 
bían firmado autógrafos 
reyes coronados, siete princip 
reales y numerosísimos emwj 
dores y nobles reunidos en 
casa la misma noche.

Clientas de' Ritz fueron las 
grandes beldades de su época: 
Lina Cavalieri, que tuvo fama de 
ser la mujer más hermosa del 
mundo, de “Walkiria mediterrá
nea” la calificaron muchos de sus 
admiradores; Violet, duquesa de 
Rutland, que Iba peinada al estilo 
griego y era partidaria de las 
sencillas túnicas de color té o 
café; Cecile Sorel, la Mutilante 
actriz de los “sombreros heroi
cos””; Ida Rubinstein, que en su 
vida privada era tan eepeotaou- 
lar «orno en el eecenario; NitAbá

Pilar NARVION

era prW«Í2;
Este refinado lujo y biien gusto que hasta íi¡ndustriallí®
de los grandes paJacIoè de la nobleza modernado” por Ritz, que «I Implantío én la Intern»®’®^
una de «a» «aceUs caracteriales de la alta socled

MI dé ffiiMid dá Sinte
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Los sabios analizan
científicamente" el amor

EL MAS VIEJO ACONTECIMIENTO
del inund*\ visto al microscopio

ECONOZíLAiMÚS-LO: el a!..., 
es ©1 más viejo enlie lo
dos los acónteolinienlos 
del mundo, y al mismo 

tiempo, y siempre, el de más ra
biosa actualidad. Por primera vez 
en la Historia este fabuloso mo
tor de homhres y mujeres ha 
sido cuidadosamente anali z a d o 
por una serie de sabios anglosa
jones, entre los cuales citaremos 
al famoso Julián H,uxley o al co
nocido profesor de Psicología de 
la Universidad de Harvard, Koro- 
hin. ¿Qué no;vedades han descu
bierto en torno al amor estos 
caballeros ?

NO HAY LIMITE DE 
EDAD

Primera. El 
reconoce límite

amor no tiene ni 
de edad. En “La

j»q)«l muy importante en ©1 amor 
) a saiiemos que la emoción amo
rosa—dice H'Uxtle'y—se comporta 
casi como una incon trod able en
fermedad. No obelante, ©1 fa
moso psicóilogo opina que la ra
zón y efl buen sentido pueden 
obi'ar en un momento 'dado. El 
Individuo humano sai>e bien que 
las fuertes emociones de un “fle- 
diazo” no son en modo alguno 
garantías de felicidad, y, ífor- 
bunadamente dejan paso al buen 
sentido, que ejerce una labor 
crítica más o menos solapada y 
daji la lucidez necesaria para 
elegir entre un flechazo y un 
sentimiento menos brillante qui
zá, pero más duradero y que 
ofrece a la laiga garantías más 
serias.

mentados o divertidos. En ©1 10 
por 100 restante se agrupan los 
que se declararon “furiosos”; 
otros, más sentimentales, apunta
ron que estaíian ligeram ente 
“tristes”. Al último grupo perte
necían una mayoría casi absoluta 
de mucha0119s.

EL ODIO AL MICROS
COPIO

vida nueva” Dante canta ardoro
samente su platónico amor a 
Beatriz, a la que conoció cuando 
tenía ocho años. Las sesudas es- 
tadislicas llevadas a cabo sobre 
el particular en la Universidad 
de Harvard demuestran que los 
más prof undos sentimientos 
amorosos se apoderan del cora-

MUJER DE LOS SUE
ÑOS NO VALE

OuAPta. Auiufue pai'ez^'.a dis-

zón de 
ces

NoU

los humanos muchas ve- 
edad ya avanzada.

ELIXIR DE JUVENTUD

especialmente' inleres.'in-
te a este respecto nos la dan 
también los datos de esta Uni
versidad, según los cuales el 
amor es el mejor elixir para 
alargar la vida. Casi todos los 
nombres que llegan a la cente
na—y las mujeres—vivieron una 
historia sentimental perfecta
mente feliz, y las personas afor
tunadas en amor alcanzan sen
siblemente mayor edad que los 
eeres solitarios y los divorciados.

paralado lo qiue llevamos dicho, 
nos encamina a una conclusión 
que de S'ils estudios sobre matri
monios fieái.ce6 ha sacado el pro
fesor Doks, el cual asegura ca- 
tegóiricamente que “la mujer de 
mi® euefips” o “el hombre de 
mis snieños” son uoa emaantado- 
ra garantía de guerra do-méstica. 
La mujer ideal—di'Oe Doks — es 
una pura ineaiidad, montada so
bre una serie de cualidades qué 
atriibukmoB a una persona, pero 
no son las suyas propias. Con ell 
trato, la realidad se abre paso 
ante Ja ficción, y un terrible sen
timiento de fracaso y enga’fio da 

' paso a un grave contflioto de con- 
'secuono.ias calamitosas.

Conocidas esas seis avej’iguacio- 
nes de los hombres de ciencia, de
bemos afiadlr-qaie, a juicio de es
tos respetables caballeros, el odio 
es un sentiimiento que debe anali
zarse con cuidado cuando se trata 
de conWictos sentimentales, pues 
la mayor parle de las veces no es 
otra cosa que un modo de conflic
to amoroso. Este sentimiento ne
cesita un estudio especial en el 
caso de personas muy" jóvenes 
que hayan vivido en un medio fa
miliar poco cordial, por falto de 
madre, por discordias domésticas 
graves, ele. En estos casos espe- 
cialménte curiosos, el individuo 
enamorado se defiende de un sen
timiento que considera poco grato, 
y toma para él oaracteristicas ne
gativas. Esta particularidad suele 
presentar.se también en caracteres 
“autosuflcientes”, a los que cues
ta un trabajo arduo reconocer que 
están dominados ipor una inclina
ción amorosa pa r t i c u larrnente 
fuerte contra -la cual- su wluntad

Hucha sin resultados positivos.
Eeta bonita escena que

PAZ EN LOS CORAZONES

Pilar NARVION

Otenlos de veces enlodas las aldeas y ciudades del mundo: los 
^anseuntes complacidos; pero lo« sabios complican muchísimo más los cosas, y luego
de sesudos análisis han demostrado que el 70 por 100 de estos id Míos term Man mi indiferent 

te ruptura

CADA OVEJA, CON 
PAREJA

Segunda. Ix»e esludioe de

SU

los
profesores Burgess y Paul Wil- 
llne han demostrado que la ju- 
VHmtud ama generailmente a sus 
semejantes, y así un muchacdio 
deportivo prefiere la compañía 
de una chica con aficiones pare
cidos; pero llegada la edad admi
ta o la jdena juventud, esta pj'e- 
dil'occión evoluciona porque in
tuitivamente el ser humano coin- 

. prende las ventajas de los “com
plementos”. El introvertido ha
ce mejor pareja con la expansi
va; el hombre serio contrarresta 
en la vida de hogar su seriedad 
con la alegría de una esposa op
timista. Los caracteres opuestos 
se llevan maravillosamente, y un , 
hombre en ©I que domine la ca
beza encontrará la pareja niás ■ 
idónea junto a una mujer en la , 
que domine el corazón. i

FLECHAS DIRIGIDAS ,

Quinta. ¿'El amor procura le 
paz de los corazones?, se pregun
tan los psicólogos. El doctor So- 
rdkin ha contestado categórica
mente; “Cuando el amor es un 
sentimiento superficial © impuro, 
produce el peor de los desasosie
gos; pero SI el amor es un senti
miento profundo y puro, lleva 
consigo no sólo la felicidad, sino 
la paz de espíritu y un agradable 
sentimiento de bondad hacia lodos 
los soinejantes.”

LA ESTADÍSTICA Y 
CUPIDO

Tercera. La razón juega un

Sexta. Según una estadística 
muy detallada llevada a calió en 
la Universidad de Minnesota, de 
lo.s 896 noviazgos iniciados ©1 pa- 
sado^curso entre sus estudiantes, 
©1 70 por 100 terminaron sin pena 
ni gloria antes de comenzar el 
presente curso. La mayoría, en las 
vacaciones veraniegas. Pregunta
dos los protagonistas de estos no
viazgos rotos, en la mayoría de 
los casos han respondido que “no 
sienten su corazxín herido”. Apun
tando más finamente, ©1 50 por 
100 afirmaron que la ruptura -los 
dejó indiferentes, y el 40 por 1(X) 
siguiente se repartió entre los que 
se sentían felices del final, escaf-

-

Para los fríos invernales, que este año parecen no acabar nun- 
Vafqae Ochagavia ha creado este confortable modolg de lana

CONTESTACION A 
DORA

Sostengo la misma

DISCUTI

tesis que
su amiga, querida. Un hombre 
viudo, sean pequeños o mayo
res sus hijos, mientras él no 
sea francamente un anciaho, es 
preferible que se case. Los 
hombres necesitan siempre una 
mujer que les cuide, que les 
atienda eh sus necesidades ma
teriales y espirituales. Precisan 
cariño, atención, paciencia, ayu
da y comprensión. Incluso el 
freno que una esposa es siem
pre en todos los órdenes. Si 
los hijos son pequeños, esa 
mujer los cuidará. Si son ma
yores, los vigilará. El amor de 
padre no se verá velado, si el 
hombre es como debe, por el 
hecho de tener una nueva es
posa. Seria mucho peor que ese 
hombre, necesitado de algo más 
que lo que le brindan los hi
jos, buscara fuera de casa amo
res que no merecieran tal nom
bre. Es un error creer, y una 
oflinión impropia de persona ca

manchas . con amoniaco poco 
concentrado por medio de un 
cuentagotas. Frótelas a conti
nuación con una solución com
puesta por: agua, 100 gramos; 
ácido fosfórico, 10 gramos.

Cuando hayan desaparecido 
las manchas, enjuague Ja re

dentro de unos meses y culpán
dose mutumente de haberse en
gañado.

gión tratada 
dante.

Si así no 
las manchas.

con agua abun-

le desaparecieran 
frótelas con un

pañito empapado en cloroformo.

CONTESTACION A M. O.

Si nada consiguiera sacar en 
claro, entonces sea usted quien 
Interrumpa unas salidas que só
lo le reportarán una considera
ble pérdida de tiempo y un se
rlo obstáculo para su futuro 
sentimental más adelante.

CONTESTACION A CONCHI

rar con tanta rapidez. Va wN 
cómo tenía yo razón de que nal 
era su oaso de los qué' la b*- 

' lleza debía cuidar sino la Ms^i 
dlclna.

Ese pantalón de lana Iável0 
con gasolina. Para ello, sumás^ 
.jalo sin restregar y adoptand* 
la precaución de estar muy Ism. 
jos der fuego, ' para impedir 
cualquier clase de accidento. 
Enjuague después la prenda en 
otra bencina limpia.

tólica 
ribles 
dar a 
Estas 
alejan 
jan la 
a los

ferviente, que son prefe- 
ciertas “ligerezas” que 
los hijos una madrastra, 
“ligerezas” son las que 
del hogar al padre y de
puerta abierta del mismo 
hijos, para que escapen

sus almas hacia caminos que se 
pierden en la "niebla de la con
fusión del espíritu y del cora
zón.

No sé si la habré convenci
do, hija mía, pero le he expues
to mi opinión.

CONTESTACION A FIDELIA

Fué una verdadera pena que 
se le ocurriera dejar esa com- । 
binación tan cerca del tintero, 
querida: Hay faltas de previ
sión que acarrean disgustos, 
como el que sufre. De todos 
modos, con lo que indicaré, es 
casi seguro que las manchas 
desaparecerán. Frótelas con 
una mezcla de: agua, 100 gra
mos, y perióxido de sodio, 10 
gramos.

Ha de ser preparada dicha 
mezcla en el momento de usar
la. Es preferible que pruebe, a 
ver cómo reacciona el color de 
la tela, operando primero sobre 
una muestrecita o sobre una 
costura no visible.

Suponiendo que el color no 
admitiera el procedimiento que 
le he explicado, humedezca las 
manchas con agua caliente y las 
deja secar a medias. Extienda 
la prenda sobre un lienzo pues
to en una mesa y empape las

No puedo decirle con exac
titud si es factible quitar ese 
lunar, pero no tendría nada de 
particular que así fuera, pues 
conozco otros casos en que lo 
ha sido. Diríjase usted a un mé
dico especialista en enfermeda
des de la piel y él le dirá si, 
mediante una pequeña opera
ción quirúrgica, es posible que 
cobre su brazo un aspecto que 
ahora queda desfigurado con el 
mentado lunar.

Me alegro, hija mía, de que, 
mediante los cuidados que le 
ha indicado el médico, su ca
bello haya empezado a mejo-

(Dirigid vuestras preguntas a 
Nuria María, apartado de Co
rreos 12.114, Madrid.)

CONTESTACION A JOSEFA

El saludo de personas que no 
nos interesan, ante todo porque 
su opinión nada vale, ya que 
demuestran su escasa inteligen
cia ai Intentar meterse en la vi
da de los demás, créame, jo- 
vencita, no Importa en absolu
to, y si a cambio de perderlo
gana usted 
corazón de
creo que es 
ol que paga.

De todos

definitivamente el 
su pretendiente, 

precio muy barato

modos, hemoë de
tener en cuenta que la Influen
cia de esos amigos de su pre
tendiente en el muchacho pue
de ser debida a la poca pro
fundidad de los' sentimientos 
que usted le inspira. Creo que, 
de estar muy Interesado, nada 
podría detenerle estando deci
dido a Ir a verla.

Seria muy prudente por par
te de usted procurar aclarar lo 
que piensa ese joven, y crea 
que esos dos años en que han 
salido juntos justifican sobra
damente tal actitud. No es ne
cesario que busque y rebusque 
una excusa para tratar el tema. 
A la primera ocasión en que le 
veá pregúntele con naturalidad 

' y decisión qué piensa hacer con 
la amistad que hoy les une y 
que no puede prolongarse de 
manera indefinida.

Dígale le agradecerá sea sin
cero, en bien de ios dos, por
que más les vale separarse hoy 
y quedar como buenos amigos, 
pudiendo recordarse sin res
quemor alguno, que hacerlo

O

Micifuz maúlla desesperado. Un cristal, un duro cristal le sepa
ra de 'a sardina que luce oronda y satisfecha sobre la porce
lana blanca de un plato. MIcIfuz está Intentando arañar la su-> 
perficle lisa; pero sólo un chillido moleslo y agrio ha notado 
bajo sus patas. La sardina, al otro lado de la barrera, sigue ten

tadora y suculenta, fuera de su alcance
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incias como las del caso presente 
uno con objetos que no pueden

jeneral, suelen ustedes tomar impresio
nes digitales en los casos de robo, ¿no es cierto.

—Sí, señor.
—¿No lo hicieron en .este oaso?
—No se trataba de un robó.
Mauson enarcó las cejas. * „ „ ,
—No se llevaron nada — afirmó el sargento

—¿Óimo sabe usted que no se llevaron nada.?
—No faltaba nada en la cosa. .
_ 1 Y edmo sah© usted que no faütaba nada?
_ Lo sé—conSeató Dorset alzando la voz con ex

presión irritada—ponqué no se ha presentado nin- 
CTina reclamación diciendo que le foiltaba algo.
” dapósíto fué instalado por Harrington

V£L BVIH)

—Bien—dijo el juez—. Permitiré una gran am
plitud de criterio en eíl interrogatorio.

_ No hacemos ninguna objeción-se apresuró a 
decir Medford—. Queremos conceder a la acusación 
la oiportunidad d© eátableoer cualquier heclio que 
pueda servir para aclarar el caso.

—Guando entró usted en el cuaito do baño de 
la cosa de Faulkner—’prqgunté ahora .Mason al sar
gento—, ¿encontró usted algunos pooec-illos dora
dos en la bañera, sargento?

—¿Dos? '
—'Dos.
■—¿Qué hizo con esos pwes?
—djos sacamos d© la bañera.
—¿Y después?

iBuando se tropiezá 
^r presentados ai

—^.’erfeotainenle. 
iíBnplearon ustedes 
lAe fueron tomadas ..... --------

__Eso ©s tarea especial! defl señor Corning, y ten 
irá u^ted que intlerroganle a ól. Creo, sin embargo, 
■ue or©paró unos áoiíres en los que fué dibujada 
y ckhsiü^da la situación exacta de! lugar en que 
pe levantó cada impresión digital.

_ Bien. ¿Tuvo usted ocasión de registrar la no- 
ghe del crimen la otra parte de la la que, 
•egúo tengo entendido, ocupan las oficinas de la 
rozón social Fawkner y Carson?

—No. esa noche me fué irapósibfle.
—¿Lo hicieran a la máfiana siguiente?

tribunai.
Ahora - dígame, ¿qué métodos 

para Wentidcar los lugares don- 
1 las huellas digitales?

—Si, señor.
- —¿Y qué descubrió usted?

—Un dopósito de forma rectangular que, al pa- 
tecer era- utilizado como acuario, había sido ya- 
piado mediante 'un largo tubo de goma 
metro interior de una puflgada y media. DI 
Sito estaba volcado, y el barro y las piedras d« 
fondo se hallaban esparcidos por ©1 pisO de la 
«úcina.—¿Tomaron alguna impresión digital?

—No. señor. Yo no tomé ninguna miipresioa.
,—¿Trató usted de hacerlo?
—No.* señor. - , ..
_¿L,e sugirió a alguna otra persona que lo. tt* 

iBlera?
No sc^nor.

_ ¿Trató la Policía de tomar hueílos digitales do 
ese depósito ’

—No, señor
—¿Se me permite preguntar por qué?
_Por la sencilla razón de que no consideré que 

pudiera tener la menor relación con el asesinato d©
, Harrington Faulkner. , , 0

_ ¿Y no sería posable que la tuviera.
_ Xo cotmprendo cómo podría tenerla.
—¿Gabe dentro de ío posibbBe qu© la misma per- 

tona (TU© asesinó a Harrington Faulkner hubieia 
vaciado el depósito después de volcarlo?

—No lo creo.—En resumen, como.usted pers.onailanente no 
que pueda haber relación entre los dos delitos, dejó 
que esa prueba se perdiera, ¿no es ©so?

_Lo diré de otro modo, señor Mason. En mi 
polidod de funcionario d© la Policía, debo tomar 
ciertas decisiones, cuya responsabilidad asumo por 
Botero Es ©vidente que no podemos tomar impre
siones digitales de todo. Tenemos que detenernos 
MI aJtguna parte.

_¿Y ése fué ei punto en ujue se detuvieron us- 
»des?

—Sí.

Faulkner, ¿no?

—'Arii me là dijeron-. , .
_conseou&ttcaa—continuó Mason—, ia unica 

persona que podia haiher presentado una reclama
ción eat^a muerta. ,

—No creí que se hubieran Jlevado nada.
—¿Había usted examinado él contenido del de

pósito antes de que fuera volcado?
—No.
—De modo que cuando usted sostiene que, a su 

juicio, no 9© habiM llevado nada, se guía de una 
intuitiva y telepática...

■=>-iMe valgo d© mí criterio!—exclamó Dorset a 
voz en grito. /

El juez Summerville. 9©' apresuró a lnter\'enir 
con acento plácido.

—¿iBs muy importante esa pecera, caballeros? 
Es decir, ¿Ha defensa o la acusación tienen el pro-

VAiLENTIN DE ZUBIAtWC.- 
La gran apetencia del artista fri 
hallar una expresión peculiar que 
distinga su posición ante ©1 mun
do formal y sensible. La obra que 
Valentin de Zubiaurre expone en 
a sala Toisón ha sido capaz de 
encontrar en el comentario una 
jnanimidad de juicios. En tiem
pos artísticos en que las difereri- 
jBias se agrandan y los espacios 
e abren, y en pros y en contras 
Ada se concede a la parte ad- 
fersa, como si el Arte se dividie- 
a en compartimientos estancos, 
a obra de este artista logra unir 
"uicios halagüeños, y la causa 8©

—¿Había una brocha "7 una maauinilla de atfei'Laf 
sobre el estante dej lavaboT

—Sí. Pero ya lo he mencionado.
—¿Qué más había en ese sitio?
—d)o3 frasquitos de agua oxigenada, uno de loa 

cuales estriba casi vacío.
—¿Nada más?
—Nada más.
_ Bien, ¿qué encontró usted en « suelo?
—Varios trozos de cristal roto.
_ HÍ7X) usted un examen de aquellos trozos de 

erislal con ©1 fVi de determinar si primitivamént© 
habían formado parte de algún objeto?

_Personabneote. no. Pero creo que más tarde 
el teniente Tragg hizo reunir todos lOs trozos, for
mando así una pecera de forma esférica baustanto 
grande. , '

_¿Ha dicho usted que en el suelo también ha^ 
bía un talonario de cSieques?

—Gomo no ©nic-o<itra«ios ningún sitio donde me
terlos, ios arrojamos coa los otros. '

_¿Por 108 otros entiende usted los que estaban 
en' el sueílo? ' _

—Sí._¿Ño hicieron ninguna tentaítóva para iden-Wlcar 
a los dos peceoilTos de la bañera?

_Xo les pregunté sus nombres—repuso sarcás
ticamente ©1 sargento. -

—i Cuidado 1—exclamó ©1 juez en tono áspero 
dirigiéndose a Óorset—. El testigo debe responder 
a las preguntas de la defensa sin la .menor Ironía.

—pNo. señor. Me limité a tómar nota de que dos 
pececillos habían sido encontrados en la bañera, y 
así quedó el asunto.

—¿Y en él suelo había unos pececillos?
—Sí.
—¿Cuántos? , , ,
_ No podría decirlo. Pero oreo que las fologra- 

no tiene tal propósito—anunció fías mostrarán la cantidad que pudiera haliar.
—¿Una docena tal vez? ,
_Si, yo diría que, poco más o menos, ésa debía 

de ser la cantidad.

pósito de relacionarla con el caso que nos ocu-^, 
pa hoy?

—La acusación
Medford ráqpidaniente.

—La defensa, por ©1 contrario, espera hacerlo 
—afinmó Mason.

tebe, pura y simplemente,^ a que 'en el convencionalismo —que casi 
4 pintor ha conseguido hallar g® debe exigir a la obra de ar
ma expresión que ha convertido te— que preside ese mundo “rea- 
4j pintura en adjetivo. . — . .

—¿Estaba cerca d©l cadáver?
—Bastante cerca.
—¿Puede usted describirnos su kspeotó?
Mediford se apresuró a intervenir.
_ Señoría, me proponía introducir este talonario • 

J© ©beques como prueba' por mediación de obro 
testigo. Poro si la defensa desea interrogar a est© 
testigo sobre ©1 asunto, lo introduciré ahora mismo.

01 fiscal presentó el talonario de cSieques, et 
cuail fué identificado por el sargento Dorset, sien
do aceptado como prueba.

_-Ma; permito llamar la atención de su señoria 
—empezó a decir Medford—sobre el bocho de quo 
la última matriz del talonario..., es decir, la última 
de la cual fué arrancado un cheque, lleva la fecha 
del día dea asesinato, además de la en ni idad do 
mil dólares anotada en el ángulo de la doredlia, 
así cómo también parte de un nombre. El nombre 
pro'pio estó escrito en su totalidad, mientras Qu-e 
el apellido se encuentra a medio escribir. Sólo las 
primeras tres letras aparecen en ©1 talón, y éstas 
son ; G-^r-i.

B1 juez examinj la 
interés.

—Bien—dijo—. B1

matriz del taíonario con gran

talonario será aceptado coma
prueJia.

—¿ -Mguno de los peces que se encontraron en 
©1 suelo estaba vivo cuando usted entró en el

poces que se encontraron en

baño?—preguntó Mason al sargento,
—'Nq. . .
—Para su información, sargento, le diré que, 

cwaudo yo entié en el baño observé cierto movi
miento en uno de los pececiflos..., y estuve all!. 
según creo recordar, diez o quince minutos mwe.s 
d© que apareciera la Policía. Metí el pececillo en 
la bañera con mis propias manos, y eh apariencia 
revivió.

—'Eso es algo que no tenía usted derecti o a na
cer—manifestó Dorset.

—¿No hizo usted ninguna prueba para asegu
rarse d© sí alguno de- los otros pececillos vi
vía aún? . . . « MA .—No los examiné con el -estetoscopio, si es e.

_Io que le interesa solaer—replicó Dorset con acento 
sarcástico. ...

—Miora bien, usted ha declarado que solicito «9 
la acusada que 1© acompañase a casa de james 
Staunton, ¿no es así? -

—Sí. señor.
—¿Habió usted con ©1 señor Staunton?
—Sí, hablé con él.

(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colee* 
clon “El Buho”.)

la pinturavalores “extraeos” a
que al ser sometidos a ella ad-

La triste

da, vasca, que informa la mayor 
parte de su producción, incluso 
en la dedicada a Castilla. Y en el 
invento —todo pintor al crear in-, 
venta— ha conseguido encontrar 
el módulo de una raza y de una 
tierra. Todos estamos de acuerdo

univer|al. La obra de Zubiaurre 
está toda ella impregnada de 
sensibilidad literaria. Cualquier 
lienzo suyo es una concesión a

quieren un rango que dota a las 
telas de permanencia. La triste

acierto que ha tenido para hallar 
una pintura regional que al ser 
tan intensa se ha convertido en

El madrileño Valentin de Zu- 
laurre, qu^ tiene la* geografía 
j| nacimiento por azar, ha pues- 

4» a su obra una.raíz, muy hon-

lista” de Zubiaurre, y, sin em
bargo, en esa cualidad radica el

‘^La merienda”, óleo de Valentín de Zubiaurra.

Vasconia se aparece en los lien
zos del autor en su trastienda. 
Y, así, logran conmovernos esas 
silenciosas meriendas que tienen 
como fondo unos terrIMes cre
púsculos traspasados de rojos 
violentos, verdes Intensos y ama
rillos “remotos”; esas procesio
nes lejanas solemnes y ennegre
cidas, en las que da como pun
to de partida el acusado recorte 
de la torre de una humilde igle
sia; esas reuniones de “chlstula- 
ris” que esperan la señal para 
que empiece lá música; esas re
uniones de mozos,y mozas jóve
nes y fuertes que surgen como 
padadigma de una raza; esas vie
jas que aguardan la muerte con 
una serenidad de rasgos ejem
plares...; todo un mundo se le-

y hu aciaradó su paleta dejando 
que las blancas Musas de sus 
mozos se fundan en nuevas albo
radas, cuya transparencia sólo 
rompen los rojos de las fajas. 
Una humanidad sorprendida, en 
su posible secreto es esta que 
Valentín de Zubiaurre presenU 
una y otra vez, casi con la misma 
tenacidad egn que Baroja repite 
sus ideales y presunciones cuan
do medita o escribe en Vera del 
Bidasoa. Existe un lazo de unión 
entre ambos artistas que si Wen 
se manifiesta de muy distinta ma
ñera en el acento y en la expre- 

un mismo punto desión Vene
Ante esta obra, hon-

vanta de estas telas que a 
vés de cuarenta años no han 
riado. Sobre Zubiaurre no 
hecho mella los “ismos”, 
grandes idas y venidas de la

tro
va
ban 
las 

pin-

arrancfue.
rada y sincera, se tiene la sen
sación de que ha adquirido pá- 

en la historia delrrafo aparte 
arte.

tura; ha > permanecido fiel a su 
hallazgo primero y a su inspira
ción de origen. Si atendemos a 
la evolución de una técnica, des
de el primer cuadro —el retrato 
de su padre— hasta el último 
ésta continúa desenvolviéndose 
de la misma forma. A lo más, ha 
sustituido en la última ¿poca los 
crepúsculos por las amanecidas,

JAN VAN heel.—Cuando se 
una breve nota quenos dice en ----- 

la partida de origen de Jan Van 
Heel es Holanda, inevitabJemen-
te, el glosado^ piensa en Van 
Gogh al poner su mirada en los 
trabajos de este artista, y aun
que quiere evitar cita demasiado 
fácil, tras larga mirada tiene que 
reconocer que Jan Van Heel tía

posibles todas las sugerencias^ 
como en sus interpretaciones u 
manas en trance de evasión haci^ 
la fantasmagoría. Bajo la apa* 
ciencia de unas representacione^ 
amables late un mundo atormen* 
tado pródigo en posibilidades 
ricas, y siempre bajo el deno 
pador común —tanto en un P? 
cedimiento como en otro 
llamos ante una obra de un 
tista que tiene a su favor . 
biduria imprescindible, la 
bilidad precisa y la inquietud q 
le ha hecho ganar — 
títulos más preciados y dnic 
el nombre de “el eterno 9 
La Haya”, y eso, cuando •* 
plaUs en las sienes es M 
síntoma de la capacidad cre
de Jan Van Heel.

estudiado al desgraciado artista 
que murió en busca del amarillo, 
y también en Soutine, y también 
en Ensor, Estas citas no quieren 
decir que la obra de Jan Van 
Heel tenga en su contra una bus
cada Imitación, sino que tienen a 
su favor una misma posición 
frente a las formas. Jan Van Heel • 
es un pintop completo. Es last!.? 
ma que la obra expuesta se re
duzca a “gouaches” y acuarelas, 
pues las “argumentaciones” y la 
intensidad de los prepósitos plás
ticos reclaman el óleo.

Jan Van Heel se coloca ante 
los paisajes y los seres con el 
afán de encontrarles un secreto, 
y así su obra adquiere cataloga
ciones valiosísimas porqúe sabe 
buscar y puede encontrar. El ar- 
tlsU holandés construye sobre 
tintas leves que, dentro de su le
vedad, adquieren una fortaleza 
extraordinaria. El juego de color 
consigue unas vibraciones al pa
recer imposible's el estudiamos 
separadamente los elementos co
loristas que entran en la combi
nación; pero ai resultado es In
cisivo, tanto en sus paisajes al 
borde del misterfa. y donde son

AGUILAR *O«^*.*“ 
falU una demostraeJon 
libpio, del buen equilibrio 
presenU la pintura 
tre los altos Pirineos, I® ignte 
Aguilar Moro 8«**^® un«
ejemplo. Todo eó J2,«lá8
ponderación que sin est■ 
sabe encontrar la hondao 
plástica, el Interés del tew 
tono decorativo que ^,0
ambas cualidades, haciendo 
el posible neorrealismo 
pintura aparezca en -Ifl^ tan 
dros e„ un. «-“«“SX»»- 
grata que la escena hu ¡0pte,
cilla y cotidiana or-
honradamente, en obj Ag**'"
nato. Cuando la paleta » 
lar More se detiene en 
humana, ahonda mas 
procurando siempre, manda' 
Iuntad expresa, sino p gxpræ* 
to geográfico, en ¡^nal
slón psicológica ig^te esen-
la figura tenga g i» ap"*-
cialmenU para n”®te de su verdad ‘"¿^í.'pbra d® 

hÍ-|.an..s •—*
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Sigue el misterio del buque 
fantasma de los Mares del Sur

SIN GENTE A BORDO

Mientras tanto, las

te alguna para 
tes lo hubieran 
taban algunos

que sus ocupan- 
abandonado. Fal-
maderos, pero 

muy bien podían haber sido

¿PIRATAS DEL SIGLO XX?

-------- , ,— investiga
ciones ofteiaies prosiguieron. A 
bordo había suficiente combustí-

alcanzaría una ERUPCION

LONDRES. (Crónica especial 
para PUEBLO.)—Desde el fa
moso caso del "María Celeste", 
no se había dado otro misterio 
semejante al que hoy día rodea 
« un pequeño barco, batido por 
ías olas, que está anclado en la 
bahía de Suva, en las Islas PIjii.

De sus cubiertas desaparecie
ron 26 personas, entre pasajeros 
y tripulantes, sin dejar la menor 
huella ni justificación de su au
sencia y destino.

El “Joyita", de 70 toneladas, 
zárpó de Samoa el 3 de octubre 
para un viaje de dos días a las 
Islas Tokelau. Al no llegar a su 
destino se emprendió una bús
queda angustiada durante varias
«emanas, sin lograr éxito alguno.

LA DERIVA

Posteriorme n t e, el “Joyita”
fué encontrado navegando a la 
deriva, por unos pescadores, el 
16 de noviembre. Tenia agua en 
la bodega y se inclinaba peligro
samente de un lado, aunque to
davía permanecía a flote y apa
rentemente estaba intacto. De las 
26 personas del pasaje y la tri
pulación que habían zarpado en 
él, hacia un mes, no quedaba ni 
rastro.

Cuando el “Joyita” fué lleva
do a remolque hasta Suva, y los 
Investigadores se hicieron cargo 
de él, sólo logró aumentarse el 
misterio. El barco fantasma fué 
revisado por los Inspectores de 
proa a popa. La investigación 
roveló que »1 casco estaba intac
to y que no había razón aparen-

arrancados por las olas durante 
«I tiempo en que el barco estuvo 
a la deriva. Sin embargo, se ini
ció una búsqueda por aire y mar, 
ante la posibilidad de que los 
pasajeros y tripulantes hubiesen 
construido una balsa y en ella 
se hubiesen hecho a la mar por 
alguna razón desconocida. La 
búsqueda tuvo que suspenderse, 
después de varios días, con re
sultados negativos.

ble, agua y víveres, y en la bo
dega todavía estaban (as provi
siones que se h bían embarca
do en Samoa. El equipaje de los 
pasajeros había quedado en el 
barco, con su ropa y • efectos 
personales. Entre éstos figuraba 
el maletín de un médico, en el 
que s« encontraba un estetosco
pio, oxidado por el agua que le 
había entrado.

Se han formulado diversas teo
rías p^a explicar la desapari
ción rfíisteriosa de la tripulación
y pasajeros, pero ninguna
ellas corresponde 
hechos conocidos.

a todos
de 

los

En un principio, los investiga
dores consideraron la posibilidad
de que el “Joyita” 
nido un choque con 
en el cual hubiesen

hubiese te- 
otro barco 

transborda

do las 26 perdonas desapareci
das. Pero no se conoce la llega
da de Informe alguno referente 
a un accidente semejante ni el 
buque fantasma muestra averias 
que demuestren esta posibilidad.

¿Fué el barco asaltado por pi
ratas y sus ocupantes asesinados 
por ellos? Los casos de piratería 
no son desconocidos en el Pací
fico sur, pero no se encontraron 
los menores vestigios de un com
bate, ni una sola manaba de san
óle* y el equipaje de los pasa
jeros no ofrecía señales de ha
ber sido saqueado.

¿Saltaron por -la borda los 
desaparecidos o abandonaron el 
barco en una balsa presurosa
mente improvisada, debido a un 
Incendio o a cualquier otro acci-

En las calas del Pacifico reposan Jos veceros de airosa

dente? El “Joyita” será sacado 
del agua y se practicará un exa
men minucioso del casco para 
determinar si hay alguna res
puesta a este interrogante. Ac
tualmente no existe el menor in
dicio de incendio o explosión, y 
ni siquiera se ha encontrado una 
perforación en o| casco.

LA TESIS VQLCANICA
La última teoría que está sien

do objeto de consideración por 
los expertos es la de que se hu
biera producido alguna erupción 
volcánica submarina capaz de 
lanzar por el aire a los 26 ocu
pantes def buque. Tales erup
ciones son frecuentes en la re
gión que atravesaba el "Joyita”, 

una de las cosas que hacen

creer en dicha posibilidad es el 
hecho de que hace seis meses 
varias personas fueron lanzadas 
al mar desde el barco “Hifafu” 
« consecuencia de una erupción 
volcánica. Sin embargo, casi to
dos salieron ilesos y la mayoría 
fueron recogidos por el mismo 
"Hifafu”.

De lo único qué están segu
ros medianamente los investiga-

piraron las narraciones 

dores es del hecho de 
pasajeros y tripulación

silueta, los viejos veleros en que se ins- 
de Stevenson

que loa
.------------- desapa

recieron poco después de haber
zarpado de Samoa. El costado de 
la nave, que había permanecido 
sumergido, estaba ya cubierto de 
lapas, lo que indica que la Em
barcación estuvo a merced de las 
olas y los vientos, navegando a 
la deriva durante varias sema
nas.

El “Joyita” puede que revele 
su secreto a los ojos expertos de 
los Investigadores en el dique se
co, o puede que sus pasajeros y 
tripulantes d e s a parecidos aún 
surjan de algún lugar para re
velar el secreto.

Pero, hasta ahora, es un bu
que fantasma y uno de los míe 
insondables misterios del mar*

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
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menor esfuerzo en las telas eodeblee
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*-os grande* veleros todavía surcan la« aguas del Pacifloo, siempre propieios a legendas de bu
ques fantasmas

olución al gran crucigrama silábico
NUMERO 81

TlroíLP^^'*'^^'—Impávido. Retén. Filas, 
^rah»^’ Momo. Vale.—3 :- Mu. Reseca. Ll-

I_ ■ Temas.—4: Loquera. Blo. Necio. Tono. Cíe. 
:• Balón*Soria. Relojero.—Ó: Dolabro. Ro
on o.’ Nones.—7: Ce. Quería. Demuda. Escaño.

"Ules. Hornacina. Peña. Estepa.—9: Colme.
'"'picosR®-—10: Ropero. Argolla. Tiste. 
1 ooite.* í? Orumete. Vegeta. Turbado.—12: Ti. 
o'Oo. So Laca.—13: Llama. Dadivosa. Ra-
CapoetenF u—í*’ Letra. La. Nápolea, Lapislázuli.—16:

Mo, íabatq. Mona*

VERTICALES.—a: Estímulo. Doce. Detállale.—b:
Pira. Quémala. Húmero. Matraca.—e: Nada. Rajabro
queles. Pe. Toa. Pa.—d: üa. «e. Da. Ría. Perogrullada. 
Cl.—e: Resabio. Ro. Horca. Me. DHatar.—f: Impreca. 
Pasadena. Arte. Vo.—g: Pasen. Nena. Mucilage. Tisana, 
h: Vitalicio. Badana. Llave. Pomo.—1: Do. Be. Solón. 
Co. Generales.—J: Moratoria. EsiieranUsU. W. Je.—fe: 
Remolino. Cucada. Te. Sefialaba.—1; Ten. Dad. Robado. 
Ter. Turna, pisto.—m: Va. Ceto. Escalaba. Sola.—n: 
Filete. Jenofonte. Pldoia. Zumo.—0: Las. Mascarones. 
Pareces. Catalina.

HORIZONTALES.—I: Mujer que vende hortaliza. Res
taurase te pintura deteriorada. Maderos largos y gruesos 
que sirven, para formar los teebos y sostener y asegurar 
las fábricas. Pared 0 tapia.—2: En Germania, guipa, está 
ojo avizor. Limpia, sin mancha. DeeaRa. Familiarmente, 
vergüenza.—3: Silaba. Especie de ménsula para sostener 
un objeto o servir de piso a un balcón. Conjunto de 
doctrinas de los que Intentan refoj-ma* diversos órdenes 
en parte o en su totalidad. Enloquecen, aleteo.—4: Es
pesuras de uo cuerpo. Preposición. Letra griega. Pelusa 
que se desprende def lino, algodón o tena^ Poseo. Pez 
gallo.—6: Planta crucifera. Término entre dos provin
cias, reinos, etc. Punta prolongada de ttlgunas ropas ta
lares (pL). Peonza pequefta.—6: Entregara algo por al
gún tiempo con obligación de ser restituido. Desatare o 
desceOir. Acción de disputar obstinadamente y con te
nacidad. Pedazo de lienzo o tela que sirve para curgr 
llagas. Fuerza interna sustancial mediante te cual obra 
el ser que te jxisee.—7: Interjección. EsU obligado a 
Algo en virtud de una ley o de un contrato. Sospechaste 
o reoeteete. Epístola, misiva. Retrocede.—8: Figurada
mente, vacio y sin sustancia. Cierto comercio. Converse, 
tenga cierta comunicación amistosa con una persona. 
Condición propia de cada uno.—9: Cierta oración. Pren
da de vestir. Corriente de agua. Letra griega. Convenga 
deflnltivamente en una cosa. Interjección.—10: Riachue
lo. Bebida medicinal de cocimiento de biei'b^. Natural 
de cierta región montañosa europea. Galicismo que sig
nifica bote o lata (pl.).—11: Preposición. En Heráldica, 
aplicase'al color que se representa por el verde en pin
tura y Dçr lineas oblicuas y paralelas en ei grabado. 
Libro que sirve para anotar diariamente los gastos e 
Ingresos. Título de honor francés (fem.j.—12: Prepo
sición. Cubierta de sarmientos y espinos que se pone : 
sobre tes tapias de tes heredades. Nombre chino. Letra 
griega. Pronombre indeterraiaado. Cebo fftu'a pescar sor- ' 
úfelas.—13: Familiarmente, nombre que dantos pequefios ; 
a Ja nlfiera. Autoridad absoluta, no limitada por tes te- । 
yes. Color rojo oscuro de algunos minerales. Apellido । 

' portugués. Dios egipcio.—14: Abcrtiuq que se hace al <

-------- -------------- o mol tejhtes. In
terjección. Que llene ®1 hábito o el vicio de hacer men 
vlmientos exagerados con ®í rostro. Prevlsmeote, en pri
mer lugar.—15: Información periodística. imerjecelóA. 
Figuradamente, cuadrUla de ladrones o plearoe. Con
junto de caballería^ que tRao d® un carruaje.

VERTICALES.—a: De color verde oscuro. Ulilgeute «o 
la ejecucióQ de algo. Gracia. Ensayará y ajará la ley dé 
las monedas y objetos do oro y plata.—b: Títuéo booo- 
rlflco destinado en Europa para sígniacar la nobleza mM 
alia. Pieza con que se remienda la planta del pie de la 
media o calceta. Tienda donde se vende cierto ariictMe 
alimenticio. Graduare el precio de las cosas.—e; Fatua, 
simple. Abertura para entrada y salida del aire. Fonns 
del pronombre. Estableclmieato. Preposlclóo.—d; Dim 
egipcio. Nota. Entregó. Letra. Durezas ec algunas di
ce rae crónicas. Interjección.—o: Estorba que se ejecuta 
una cosa. Nota. Nombre familiar femenino. Negado*. 
Caldo de olla u otro guisado.—f: Descansa, da inter
misión ai trabajo. Hablando de un suceso, referirtei* 
La más aguda de las vocee humanas. Silaba.—g: Muni
cipio de Colombia. Cierto cetáceo. Secreto, oculu, »•- 
cóndita. Ciudad de Francia.—h: Gaseada o salto de agua. 
Pieza que se baila contigua a te entrada de un edl- 
ncío. Ninguna persona. Chito.—1: Reflexivo. Ha
bla. Redecilla para el pelo. Contracción, cierto oflclo.— 
j; Escóndelas, tápalas. Raro, ridiculo, estrambólico. 
Nota. Niega.—fer-nieru doctrina Osiológlca. Lio o envoi-,' 
torio. Coloca. Palanca.—1; Píúldo aeriforme. Repetido, 
dios de la risa. Pluma de escribir. Pronombre relativo. 
Que ejerce el arte de hacer hechicerías, so León, ba
cina en que se juntan tes haces de trigo o centeno en 
la era.—m; Nota. Rompí las cornee con un InstrumeoML 
Que no es licita. Mujer bíblica.—n: Moza que Mrve de, 
criada. Tiempo destinado paro lo probación en tes ren
glones. Domesticara, amansara. Dije lo rontrario de le' 
que sabia o crete,—II: Letra griega. En Botánica, dices® 
de te hoja que tiene cierta Oggra. Coehlnllloa, Ki 
cobro el barato de loa qoe jueggo.
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MUNDO

y en las sombrasLa noche ha caído sobre la ciudadU CIUDAD ESTRELLADA se recortan los perfiles luminosos de los edificios. La 
ciudad es como un ascua de luz, como un jardín que 

ce enciende en ia noche, en el que las flores son las luces rojas, azules y verdes que la iluminan. 
For encima de la ciudad brillan las luces blancas, como un símbolo de paz, de las estrellas. Sobre 
la inquietud y sobre los ruidos nocturnos, ellas son un parpadeo de un mundo tranquilo y ancestral 
ÎUO parece contemplar, un poco asombrado, la loca inquietud de los hombres. De estos hombres que 

nenas si tienen tiempo para mirar al cielo, ni aun en estas noches estrelladas, que parecen esperar 
su llamada para inundarles de paz. Una paz que les llegaría envuelta en la luz de las estrellas, que 
no se cansan de brillar, una noche y otra, brindándoles su gran ilusión. La ilusión de su luz, que

no ciega y consuela.
no se cansan

C| OOCfilie eCTDCI I A fifi bosque y el mar son los dos primeros espectáculos I Hrl |il|||| temerosos con que se enfrenta el hombre. Pero el
. bosque es un misterio que se abre a sus pasos y le

Pi. ece sus maravillas: árboles, plantas y animales. Por el día le ofrece su policromía, su vida exul- 
** •’oche, el recogimiento y la fantasmagoría de la luz de. las estrellas filtrándose à tra- 

^e ^®® árboles. Y la calma expectante en la que todo, animales y plantas, parecen ------ tiuci'amuo ucu,,- uo ------- - - «ni, nosow''”'
Anron n I ,’”®’’®®'i® ®® 0®®® estrellas. Como estos renos, que esperan la caída de la noche para ba- trónomos, que sigilen enviándonos su luz à través de los siglos; pero convendrán belici®»

í estrellas y convertirse en personajes de leyenda. Ellos esperan la salida de los que esta estrella que les ofrecemos en la fotografía no tiene nada que envidiar, ®’\ más Q®®
t gnemoa, de las hadas, Qge se adueñarán del bosque, llenándole de encanto y de poesía, que en un a las que brillan en el flrm«**^ento. Aunque a Juzgar por el tocado de que se ha P" '

rayo de luz irá hasta la cama de un niño. una estrella* nos pareos un oometaz

hubiese 
o, tam- 
llorase. 
estrella

“En Nevada Im habido tena 
verdadera lluvia de estrellas 
errantes.'}

(De los periódicos.)
Sobre el cielo ha cruzado una 

estrella errante. Si era o no frag
mento de un planeta desconoci
do, cómo asegura la noticia, ello 
no hace al caso. Para nosotros 
queda tan sólo esta estrella fu
gaz, apenas vista, que recorre la 
noche como si 
perdido una de 
bien, como si 
En el silencio 
ha puesto su 
para perderse 

la noche 
sus joyas 
la noche 
lejano la
herida luminosa 

después. ¿Adonde
fue esta estrella? ¿Qué peticio
nes apresuradas se hicieron 
mientras ella desertaba del sere
no ejército que nos contempla? 

Es algo impresionante mirar 
caer una estrella. Dicen que 
cuando esto sucede un alma bue
na halla reposo, y la estrella se
meja,. entonces, un cirio funeral 
encendido ' por manos enamora
das. El amor vivió siempre en las 
estrellas, y, cuando falta la pa
sión—cuando el amor muere—las 
estrellas van quedando mustias, 
como flores sin agua en el de
sierto del cielo. También las flo
res secas son tristes, pero como 
esta estrella desprendida que in
dica el acabar de una ilusión. Mas, como la, vida es así, otros 
deseos, al tiempo que alguien, lejano y desconocido, se va del 

piden cumplimientos para sus
. ------------------, - ------------mundo al compás de su caído.

¿Será verdad? Uno piensa que no, que no puede serlo, y, sin embargo, se estremece un po
co; es la noche; la noche y las estrellas, que caen.

¿De dónde vienen y adónde van estas estrellas? Al mirar hacia el cíelo las vemos siempre 
igual, frías, serenas y lejanas, como, la imagen de lo que no podemos alcanzar jamás. Si algo 
existe bello e imposible, son las estrellas. A veces las creemos muy próximas, y alzamos las 
manos hacia su resplandor. Otras las sentimos tan lejanas que nos parece como si ya nun
ca pudiera haber estrellas en nuestra vida. Tienen una luz indecisa y bella. Si Wilde ase
guró que la luna era una virgen con los pies desnudos, las estrellas son la escala que lleva 
hasta esta virgen pálida que ama los lagos fríos y los oscuros cipreses de ios cementerios. 
Cada hombre tiene su estrella, afirman los fatalistas, y hay estrellas buenas y malas, y los 
hombres las increpan o se muestran contentos con ellas. ¿Creeremos en esto? No; no 
creeremos; pero, no obstante, hay algo estremecedor en las estrellas, que se suicidan, 
arrojándose desde lo alto, en esá línea que los barcos buscan cuando van, en la noche, de
jando atrás los adioses del puerto.

Si alguien obtiene éxito o fortuna, se habla de que ha nacido una estrella; la buena es
trella es algo que se desea, y que, quizá, proceda del recuerdo de aquella que precedió a 
los Magos hasta el Portal, entre un canto de ingenuos villancicos. Estas son las estrellas 
de papel de plata, las estrellas de los niños, que tienen algo de golosina, porque ya se sabe 
que los niños caen' siempre en el pequeño pecado de la gula. Estas estrellas de ios Naci
mientos duran apenas unos días, y se eclipsan, después, pero vuelven a resucitar, cada año, 
como si fuesen flores de Navidad.

¿Hallará descanso un alma buena cada vez que cae una estrella? No, no puede ser. No 
puede ser porque, si así sucediese, ¿cuántas estrellas no hubieran caído en las horas locas 
de la guerra sin cuartel? Todas, todas las estrellas, y\ai aun todas serían suficientes.

(Dibujo de Goñ'i.) M. P. A.

I B I * Sirio, Aldebarán, Mizar y Betelgeuze son estrellas que esI A KJb I IfH I A i mirado en la noche. Su luz y su belleza les habrán de lo®
"" queramos decir nada en contra de esos astros nosotros e”
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